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Ha caído en nuestras manos 
una hoja que firman todas las or 
ganizaciones locales de la Casa 
del Pueblo. En ella se protesta del 
trato irregular y caprichoso de 
que son objeto los obreros de la 
Fábrica de Productos Químicos, 
por parte de su director. 

No nos chocaría mucho el ma 
nifiesto de haberse publicado en 
Otra época. Se trataría sólo de un 
pleito entre patrono y obreros, que 
dilücícjarían los Comités Parita 
ríos o el Gobernador Civil. Pero 
hoy, no. Hoy cambia la cuestión l l Z e - , 

Los elementos reaccionarios de 
toda España juegan en estas ho 
ras su última carta. Él decreto de 
expulsión de los Jesuítas, extiende 
el tapete verde sobre la mesa en 
que las derechas ultramontanas 
echarán los postreros naipes de su 
suerte. En esta situación no es ra 
ro: verlas afrontar todas las oportu 
nidades y manipular todos los re 
sortes. En Cartagena existe una 
factoría de la poderosa empresa 

de Productos Químicos. A nadie 
se le oculta que esa sociedad está 
regida por elementos significados 
de la reacción. Pero tampoco igno 
ra nadie en nuestra ciudad, que el 
Delegado de esa entidad y director 
de la Fábrica de Cartagena ingre 
só en la Unión Patriótica y fué 
Alcalde, por la indicación que al 
General Primo de Rivera hizo, pa 
ra ello, precisamente un Provincial 
de la Compañía de Jesús. 

Con tales antecedenfes, la cues 
tión que plantean las sociedades 

PROSA3_ BELLAS... I [Q g] 
¿S,(Ms tímddosf He aquí un suplicio desgarrante muchas veces... 

¿Sois tímidos? He aquí también una gran dificultad invencible que 
se alzará sieni-pre ante vosotros... Quedaréis rezagados en la m-ar 
<^ha, y el turbio tropel de, tés decididos y los audaces os arrollará, os 
pisoteará, os dejará maltrechos en mitad del camino.. ¡No les pidáis 
ayuda.' ¿Cómo ellos, que van deprisa, ágiles y fuertes, han de vol 
verse para alzaros, pobre despojo que sois ya, inútil y vencido? 

Y luego, en todas las pequen aj! cosas de la vida os sentiréis la 
voluntad coimo rígida pot la tinüdes, que os hace pasar d^sapercibi 
dos y llegar tarde a todm portes, siempre en lidia con vosotros nás 
mos-.. A lo sumo después de tnlucho tiempo, os habréis creado una 
reputación de "buep muehaího'^; -al. llamaros así, los hotnbres os pre 
miarán con una sonrisa ^ei^^i^f^ y l<ís wiujereécon una gracioc^ 
nmequecita despreciativa..^r^Ín^^vnie, nadie, hará caso de vosdtros' 

mismo jDstaote 
- )x»a«(-

hondo. * 
Como es posible que ese mani 

fiesto tenga causa' suficiente, y no 
es improbable que la amenaza de 
huelga alboroce más que alarme 
a la dirección de la fábrica en cues 
tión, nosotros UIQS permitimos ro 
gar al Gobernador que intervenga 

1 esté astttito ant«s que, de sólo 
problema político, se transforme 
en conflicto social grave-

H 

que. ellos hacen a todas' htir(ti 
muerta I..." 

porque mctstéts una sola ves lo 
'1^ Quien diría que esa niosquita 

Andrés CEGARRA 

]>e«M3l)&'^p|flii x * o e l oxm». 

La riacciihiSr la democracia 

¿Ona batida a los ¡MM 
A un "cartagenefo" ccuerttícoia, em 

pieza a preocuparle la actitud de los 
republicanos socialistas, y propone una 
batida para auyentarlos, porqiue teme 
que con sus dentelladas, destrocen • la 
paz octaviana que en el espacio de unos 
meses, han gozado* las tropas upetistas. 

coiíscientes, que aspiran a una España 
nueva, libre de intereses bastardos y de, 
gentes reaccionarias que con su absolu 
tismo y normas dictatoriales de siem 
pre, hicieron su ruina. 

Los radicales socialistas de Cartagena, 
no quieren ni pretenden amenazar a na 

Comprenderán, los conocidos caverni ! die. Los radicales socialistas de Carta 
colas, que los tiempos no están para bro , gena,:4ojj.que quieren es la prosperidad 
mas y mucho míenos para que propon j de todos y que el pueblo, dueño y señor 
gan batidas que solo pueden darlas y las | de sus destinos,sea el que actúe para pro 
darán los jabalíes; estos republicanos 
radicales socialistas de espíritu revolu 
cionairio, que por fin han empezado a 
actuar. 

Nos parece muy prudente, que las cía 
ses reaccionarias, se abstengan de provo 
<cai:> por.̂ ]4£ "9 siempre han de disponer 
<áe ua g?¿?r^^í8p^w?^.?i ,^4íyi |?^ , l^ 
(calde Zafra'para su salvaguardia y ma 
nejos; 

iísüi, jabalíes, para quienes un "car 
tagenéro" caverriácopí propone la bati 
da, no gruñan ni son manada, que con 
íalsos procedimientos vengan a saciar 
covenienoias políticas. Esos jabalíes pa 
ra quienes un "cartagenero" cavemí 
cola propone la batida, soa ciudadanos 

porcionarse sin eufemismos, el pan y el 
trabajo que necesita, dentro, naturalmen 
te, de los cauces legales, que es la Coras 
titución democrática votada por s<us re 
presentantes en las Cortes república 
ñas.. 

No olvide la, tropa cavernícola de por 

el caso de Bilibao; porque si la Repúbli 
ca para desgracia nuestra, todavía no 
la hemos palpado con toda su bondad, 
es posible, caái seguro, que con esas ha 
tídas y ©tras zarandojas, la palpemos 
bien pronto, y entonces, "cartagenero" 
cavernícola, de lo que pase, no se>ren]jOs 
los responsables. 

UN J A B A L Í 

El levantamiento sedicioso habitlpjti^ 
los pueblos catalanes, pone de maai|tes 
to un hecho: que una democracia és ft|<^ 
te; fuerte, porque la sos;tiene el pu^[^. 
No puede estar a merced de un adv<|tMÍtfi 
zo las masas proletarias, que comd''^& 
nuel Prieto, el cabecilla de Berga, ^» 
durante la dictadura estivo en FfaBÍéa; 
está reclamado por un Juzgado de Vi 
go; y, en el momento que entran Ia« tfo 
pas a Figols, huye, dejando a los il» 
sos que él engañara, a su libre alboáflo. 
En Sallent, lanza una proclama, que 4i 
ce: "Sallent, será para la revoüid^n 
social, lo que Jaca para lífí'evoluci&tt « 
puhlicana". Muy bonitq réclatne p^ira 
levantar a unas masas inconsckáíü. 
Después de su huida, ¿ qué qifedá?; ifa. 
da. y no quedó nada, porque todo ^«^ 
ficticio. El pueblo, ese pueblo que trai¿ 
esta República, sabe, q,ue a las deretÜAi 
ultramontanas y a los extremistas, 'cj 
Gobierno que tenemos, les dará su'ml 
recido. Aliadas en maridaje sospeidtbít^ 
buscan la perturbación y el descu *" 
los unos soñando con una dict* 

ción social- Ambos fines, hoy por ^ ^ T ' ¿í^aíuárte mayoritario de la nueva de 
son utopías propias de un soñadoí'o IÍ»! •'ñSoéí'acia en Cataluña se quedt en mi 
un malvado. De un malvado", poilÍlU€f3# f noria. 

ro^atalin. 
Ayer, hablaba yo con un significado 

sindicalista, hombre culto y poiíderadü, 
y me decía: mire uste4» hoy he recibido 
orden de ir a la huelga general que pre 
paran m,añana no sé con que fines, y 
como no estamp^jdisp,uestps a ser jugue 
tes de cuatro indocumentados, les he di 

I cho, que lo digan, y entonces, si es para 
conseguir nuestro mejoramiento social 
y económico, yo, con los míos; por 
capricho o fines turbios, no. No volvie 
ron. Fracasó la huelga. Y la t'ranqui 
lidad, esa tranquilidad que intentaban 
perturbar cuatro pistoleros pagados por 
condes y magnates, no se alteró. Barce 
lona, Cataluña toda, tiene su ambiente 
social despejado por algunos meses. Si 
a ello añadimos la decadencia política 
del "avi", veremos surgir espléndido de 
luerza y democracia, tres partidos: 2I 

• de acción catalana; radical socialista; y 
' radical. 

I Maciá, el "avi", su airón simbólico 
i desciende lento a su fracaso, por la in 
' comprensión que de la pojíti^a' ha teñí 

"^i' v>H%l 

Rodríguez del Barrio 
PRIMER GENERAL DE LA 

REPÚBLICA 

La actividad inusitada de esta guarní 
don, desi^ierta la lógica curiosidad en el 
elemento civ^l. Por nuestras investiga 
ciones periodísticas, oímos con frecuen 

cia elogiar te^á^liPP^M'g, 
distmguen aJT joven general Rodri^ieís 
'̂ del Barrio, y el interés público nos con 
duce al extremo de estudiar más profun 
damehte su ya conocida personalidad en 
el mundo militar. 

A la prensa no le es dable asistir a las 
conferencias que^^diariara«ate se dan a 
Ja Oficialidad dé'la guíraífeión'^ue por 
su índole, ya de por sí reservada, tampo 
to se prestan a darle publicidad, pero no 
ha pasado inadvertida la auíreola de siii 
eultura militar y la exposición oratoria 
de los brillantes conceptos que a man? 
ra de apostillas constantemente d^ues 
tra ante quien tiene el honor de conver 
Bar. 

Hubiera sido una satisfacción para 
Caartagená y Cartagena debiera haber 

•••'^at«ia8*éstl' 'óái&ion "liara oí* á̂u 

autorizada voz en los variados temas 
que interesan a la población y que entre 
ellos no es el menos importante el que 
se relaciona con sus actividades milita 
res. 

Las altas virtudes que adornan al bi, 
aarro general, el prestigio q,ue goza en 
tre el elemento armado, son una garan 
tía sobrada del provecho de sus enseñan 
zas w^. W§^^^^&j^^ 

• con^eiapl^^^te ía^ in jon . 
Tenemos noticia de que a la Universi 

dad Populair le ha sido prometida para 
dar una conferencia en la próxima vi 
sita a esta Ciudad, no pudiendo hacerlo 
como sería su gusto en esta ocasión, 
porque sus imperipsos deberes le obli 
gán a ausentarse prematuramente. 

A la grata impresión que le ha produ 
cido el estado de las fuerzas de esta Co 
mandáncia, por la >que nuestro particu 
Jaf: amigo, él coronel señor García Al 
dave recibió las felicitaciones más efu 
sívas, a la que uniíhoS lí nuestra, ceje 
braremos tenerle muy pronto entre nos 
otros, donde tan buena acogida ha reci 
bido entre los diversos elementos de es 
ta población. 

• TROsp:i 

República les dará su bienestar 
Ese movimiento sedicioso catalanif)^ 

y esporádico en algunas poblaciooesf (^ 
pañolas, "han sido pagados por las ét 
rechas", lo demuestra el hecho, de q'He 
los detenidos todos, el que menos, üt^ 
ba 250 pesetas. Otro datoí el día 24 ^ r 
la tarde, fué al transatlántico, "Boeaós 
Aires", a visitar a los presos po}ítÍ£ós 
que allí hay, como Cano Ruiz.', Durrati, 
Ascaso,' Miasihiano..., Ifeajni bijenr "el 
conde de Güell", cavernícola a lo Beutt 

I El decreto de di^lución de la orden 
I jesuítica, ha caído muy bien aquí. El 
'. gran ministró Albornoz, fué el demó 
; crata que hizo honor a au historia, y al 
' ideario del partido radical sociailista, 
• estampando su firma a ese hecho histó 
• rico ya. jViva Albornoz!. 

España, í^ora empieza a escribir su 
historia. Etapíeza a construir. Empie 
za a crear la alegría de la República', 
como dijo el maestro Ortega y Gasset, 
Si las masas conseifvadoras del país no 

za; alcalde de Barcelona, con }a 'dict» > sfe agruparan, en partido político, ya lo 
dura; el que aseguran, que ha sido el po 
tentado que ha pagado el movimiento 

saben; perecerán) en el torbellino del 
progreso, que es la libertad. Una demo 

I Aquel invierno fué más duro, 
más rígido que antecesores. Seis 
meses sin que el termómetro subíe 
ra cero grados. Las calles blancas 
desemibocaban por aquellos cam 
pos, y se extendía como una sába 
na interminable, como un sudario 
inmenso. La gente apenas salía de 
sus he lares . . . Y el hambre, obse 
quio para los pobres, se sintió en 
las casas míseras, y faltó el pan, 
y la ropa de abrigo, y faltó la le 

zumantes de agua donde menos, en 
diarcados, formando barrizales. 
Los caminos fueron, no se veía su 
trazo. Imposible caminar por ellos. 
Imposible salir del pueblo a tra 
bajar la tierra. 

La gente no comía y se moría 
de hambre.. . y se m o r í a de frío. 

Inútil era pedir en las tiendas 
que ya no fiaban. El ayimtamien 
to llegó a dar sus últimos céntimos 
i Y aquello sin espera! Ya la gente 
que podía, que tenía, se recluyó en 
las casas, temiendo verse atraca 
das. Cercaba, poco a poco, el ham 
bre, pero sin descanso, y sin esi>e 
ranza alguna. 

¡Estallaría! ¡Estallaría! ¿Cuan 
do?, se preguntaban los que te 

preguntaba, se contestaba así mis 
mo: i pronto! ¡¡pronto!! 

Y Q sentí en lo hondo de mi alma, 
el dolor amargo de ver que los po 
bres ran demasiado pacíficos.. Yo 
me sentí aguijonado por el ajeno 
dolor, como si el dolor de aquellos 
se metiese en los hombres carties 
adentro. 

¿Cómo ayudarlos? Y consulté 
a mis amigos, que no me hicieron 
caso-

" ¡No Oicurre nada, hombre. No 
es éste el primer invierno qué no 
se puede salir al campo... ¡Y ja 
más pasó nada! 

Otros, ni siquiera me escuhca 
ron. Volvieron la cabeza, allá, ba 

lé foiftábamos el sol, y engarzaban, 
de nuevo, sus rotas charlas, hablan | 
do de cosas fútiles: del tiempo, de | 
si tal o cual año fué mejor o peor, ¡ 
de si el Conde decía, de si él Héral ' 
do, de si El Sol... ' 1 

Nadie, ni los hijos del mismo ' 
pueblo, ni los parientes ricos, ni 
las tantas siQciedaées de carácter j 
más o menos benéfico y religioso,, 
escucharon mis súplicas, j Estaba 
solo! \ Ccsnidetantente solo! ^in na 
die a mi lado, por fin un día, me 
decidí a hacer una gestióni.. ¡Da 

riamos funciones teatrales de ca 
rácter benéfico! Fué un éxito sin 
nombr*e. Reunimos un buen pufia 
do de pesetas, y aquel domingo re 
partióse el pan reparto quepidieron 
llevarlo a cabo las buenas herma 
ñas del Corazón de tal, las de cual 
otro, o las benéficas señoritas del 
pueblo. ¡ Q a r o que ellas tan huma 
ñas, tan pudibundas, no tomal»n 
parte ¿n las funciones, y no por 
que. les fjigra JlugsífiLi 

.".*,, .iwü'- WB*is)4. 

tero y el Notario que deseaba ca 
.sarse. ^ o r a , no; era mi gente po 
bre, de la chusma. 

Y no, no, ellas no habían de ser 
las que aquél pan repartieran. No 
podían hacerlo. ¡ Ya lo habían he 
cho bastante con censurar el que 
aquello e o pecaniinoso, que no 
era Ciaritativo! 

i Cómo se me pusieron! Familias 
enteras, al verse defraudadas en 
sus benéficas, pretensiones, me re 
tiraron el saludo. 

Y la gente pobre, gracias a 
aquello, mitig'ó un tanto el ham 
bre: con pan sólo. 

Pero. . . Llegó... a la Cuares 
m a , u n misionero conquen^. 
«. »Qué escándalo!" dijo, llevando 

nes teatrales dentro de los cuaren 
ta días anteriores a aquella santa 
muerte!" Ño, no es posible—'n^ió 
desde el pulpito—, eá un hecho tan 
grave, pecado tan horrendo, que 
el pan qué se llevaií a la lk>ca esas 
gentes, es, más (|i»e pan, veneno!" 
1 Las g«iltes ricas, ((^fraudadas 
en el reparto, se acogieron a lo di 
cho por d frailé. ¡ Se santiguaron! 
¡Pusieron ojos de espanto! 

u. Que hombre más perverso!" 
Y, allí, en plena Iglesia, surgió un 
"¡muera!" Y respondieron a coro: 
"niiuera" ¡¡muera!! 

Y un día ¡mi día! (cada uno en 
la vida tenemos uno, que es nu«s 
tro, ¡muy nuestro!, porque lo gus 

guras) el fraile aquéf ce^qtiense, 
bajo, panzudo y calvo, llevó la 
gente a mi propia, casa, rugiendo, 
pisoteando las losas, dando mué 
ras al hombre que, con aquel peca 
do de dar pan a los pobres, mitigó 
sus hambres. ¡Y rugieron! y die 
ron gritos, pisoteando la casa, en 
el mismo instante que venía a vi 
d a mi primer hijo- Aquel que pare 
cía venir a ayudar a su padre, o 
a protestar de aquellos falsos, in 
humanos cristianos. 

T Enrique G A L L E G O 

sedicioso. Luchando al descubieftOi Íái4.«racia no la tira nada más que el que la 
"reacción y la democracia" i^vfx^^) trsjs: el pueblo. Y el pueblo español, no 

ron ver a sus "amigos los anar 
El primer oficiai jefe de'^u -c 
que está al mando de la marindriá 
trajo el destructor "Alcalá GáliA^^' 
de Cartagena-r-teniente de wwío—; 
tésmente, pero enérgico, le hizo y< 
imposibilidad de acceder a ,su 0 
sión i eí' stefior conde de GM1*->SÍÍÍ 

lebtó^yífué necesario responder
lo merecía. A estas horas es pr 
esté detenido, como sus camarada»' 
quijo y Zubiría, en Bilbao. ¿' 

Dinero; dinero ha corrido mticn©; 
ro esta újtima tentativa—que era 
ria—, hará ver que con las democ 
no se juega; pues los caminos, 
'ístán abiertos a las reivitidiea' 
tas. Así lo ha entendido por fin ê 'j 

•^ Enero 932. 
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A MADRID 
I Ayer, después de i>asar breves días | 

entre nosotros, regresó a liladrid, núes 
*|*^9Hfí**"d«.ainjlg!D¿(ion José Escudero 
^Escudero, exvioepresidente del Circuito 
Nacional de Firmes Especíales. 
. A la estación acudieron a despedirlo.l 
«n npmeroso grupo de amagos y corre 
figiónarios. 
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Y SE CQRREGIRAw 

ALCALDÍA 
-í^O—w 

¡o se 
ose; quien mmeduta 

Ayer tomó posesión de la Alcaldía 

ñor r e r ^ ^ ^ n 
mente se puso al habla cotí nuestro que 
rido diputado Ramón Navarro Vives, in 
íeresándole visitara distintos ^Minis.te 
rios y pidiera el pronto comienzo de 

:4irabajos ^ e i^M^dien li^situalión obre 
"'ra de ^rtagéÁa,. •'̂ '-Ĉ  

El señor Pérez San José estudia con 
graff^cátíño l¿r'tóHhá dé'ím'pedir*lá crisis 
de tr^t^jc?-^ nosgitro^, que conocemos 
su amor al obreríi y su devoción a la 

^ '̂ustica« es^írainos dé él que lo^re algo 
beneficioso, ya que ha de poner en jue 
gb su''^ráh attíiP'idad. su entusiasmo y 
su honradez, virtudes que rara vez no 
conducen al triunfo. 

Que así s-ea. deseamos. 

TELEFONO DE "JUSTICIA". IMl 

Manifestación 
importante 

Valladolid, 2 m. 
"-'ííe'' ha" ¿«le^rl^ópsin ineiííefttes ¿na 
manifestación para expresar su adhe 
sión al Gobierno de la República, y al 
la que concurrieron .^^H .de qtujnce mil 
personas. J 

Ouranle.^el trayecto ^i^ron'muchos 
vivas a {a Rep^^iéa, ^ £spañ¿ y a la 
Libertad. ' 

Giral a Ginebra 
•. 1 4' — Madrid, --a m. 

P a r a asistir a la ,C(mfer*Txpa del 
de.sarme, ha .rnarehadoi en e^cxpr*" 
so de hoy, el Ministro d* Marina 
señor Girál. I 

A despedirle, acudió C ¿Ito per 
sonal del Ministerio y bastantes 
amigos políticos y particulares. 


